La economía navarra intensificó su crecimiento en 2004 y registró un nuevo aumento del empleo


La economía navarra acentuó su trayectoria expansiva en el pasado ejercicio de 2004, lo que se tradujo en un aumento del 3,4% en el Producto Interior Bruto (PIB) generado y propició un nuevo avance del empleo. Así se destaca en la publicación “Coyuntura Económica de Navarra”, presentada esta mañana en rueda de prensa por Vicepresidente del Gobierno y consejero de Economía y Hacienda, Francisco Iribarren Fentanes.


La evolución del ritmo de actividad durante el ejercicio proporcionó un perfil ascendente en la primera mitad del año y de suave desaceleración posteriormente. Así, según las estimaciones del Instituto de Estadística de Navarra, en el cuarto trimestre de 2004 la economía navarra creció un 3,2%, dos décimas menos que en el tercero, prolongando la trayectoria de paulatina moderación iniciada en aquel periodo.


Por su parte, el crecimiento de la economía española se elevó al 2,7% en el ejercicio más reciente, por el 2,5% del anterior, con una trayectoria expansiva estable en la parte central del año y ligeramente ascendente en el cuarto trimestre, periodo en el que la tasa de crecimiento del PIB se situó en el 2,7%, una décima más que en el trimestre precedente.


El elevado ritmo de crecimiento de la economía navarra en 2004, siete décimas superior al de la economía española y 1,6 puntos por encima del 1,8% estimado por Eurostat para la zona euro, se basó, sobre todo, en el notable repunte de la actividad industrial de la región, aunque también los sectores de la construcción y los servicios reforzaron ligeramente sus tasas de expansión por comparación con las registradas un año antes.
Los sectores económicos


Sólo la agricultura, tras las caídas del 1,3% sufridas por el valor añadido del sector en los dos últimos trimestres de 2004, presentó este año un comportamiento menos favorable que el anterior. Continuando la tendencia descendente iniciada a finales de 2002, las ramas primarias están acusando la fase contractiva del subsector ganadero, que afronta recortes en las producciones de porcino y aves. Así, el valor añadido de la agricultura disminuyó un 0,4% en 2004 frente al aumento del 1,8% observado en 2003.


La industria, en contraste con la agricultura, recuperó el pasado año parte del dinamismo perdido en los ejercicios anteriores, presentando en términos anuales unos resultados más favorables. Su valor añadido creció el 2,9% en 2004, lo que mejora el aumento del 1,7% registrado en 2003. No obstante, dentro del ejercicio más reciente, la tasa de crecimiento se desaceleró seis décimas en el cuarto trimestre, situándose en el 2,6%, después de haberse estabilizado en torno al 3,2% en el tercero. La reciente moderación, según el Índice de Producción Industrial de Navarra, afecta particularmente a las ramas de Material de Transporte e Industria agroalimentaria.

El sector de la construcción, por su parte, mantuvo en el último tramo del pasado ejercicio el perfil ascendente del ritmo de actividad que había logrado recuperar en el tercer trimestre. Si en aquel periodo su valor añadido aumentó un 4,2%, en el posterior la tasa de crecimiento se elevó hasta el 4,5%, tres décimas más. En el conjunto del año, con un 4,2%, también se alcanzó un resultado ligeramente más favorable que un año antes, destacando, como pilares de esta recuperación, el buen comportamiento de la obra en infraestructuras y de la edificación no residencial.


Las actividades de los servicios mantuvieron en el cuarto trimestre del pasado ejercicio una trayectoria expansiva muy similar a la mostrada en el trimestre anterior, estabilizando en el 3,7% la tasa de aumento del valor añadido que genera el sector. En cualquier caso, en el conjunto del año esa tasa se situó en el 3,8%, una décima más que en 2003, lo que supone que conserven un comportamiento casi tan favorable como el de la construcción y más robusto que el de la industria.

La demanda


Desde la perspectiva de la demanda, las estimaciones del Instituto de Estadística de Navarra reflejan que el repunte de la tasa de crecimiento de la economía navarra en 2004 fue consecuencia, en su totalidad, del mayor dinamismo de la demanda interna, componente en el que la significativa recuperación de la inversión pesó más que la pequeña pérdida de impulso del gasto en consumo final, manteniendo ambas variables la progresividad de sus respectivas trayectorias hasta finales de año. Por su parte, la demanda externa neta empeoró su comportamiento en el cuarto trimestre, al restar una décima al crecimiento del PIB en ese periodo, aunque su evolución en cómputo anual no repercutió en la variación del agregado.


Por lo que se refiere a la evolución de los flujos de comercio exterior en términos de aduanas, cabe señalar que las exportaciones navarras presentaron una disminución del 4,1% en 2004, frente al aumento del 14,9% registrado en 2003. A su vez, las importaciones crecieron el 7,1% en el ejercicio más reciente, tasa sensiblemente superior al 1,6% que se alcanzó en el anterior. En consecuencia, la tasa de cobertura se redujo notablemente: desde el 123% de 2003 hasta el entorno del 110% logrado en 2004.

El empleo 


El mercado de trabajo regional, en este contexto de elevado ritmo de crecimiento económico, ha continuado con su favorable evolución.

Para el empleo, los datos de Contabilidad Trimestral ofrecen una tasa de crecimiento del 2,6% en media anual, mientras que los estimados por la Encuesta de Población Activa (EPA) la sitúan en el 2,7%, registros, ambos, más elevados que los alcanzados un año antes. Sin embargo, los afiliados a la Seguridad Social, aun creciendo el 2,8% en 2004, recortaron en tres décimas la tasa de aumento obtenida en 2003. En cualquier caso, las fuentes señaladas, con la excepción de la EPA, reflejan una paulatina moderación en la creación de empleo durante el último ejercicio, y es siendo el cuarto trimestre el que presenta las menores tasas de aumento.


Para el paro, los datos estimados por la EPA señalan una disminución del 7,5% en 2004, lo que mejora significativamente la reducción del 0,4% registrada en 2003 y permite que la tasa de paro descienda medio punto porcentual, situándose en el 5% de media en el ejercicio más reciente. De forma parecida, aunque con variaciones menos acusadas, el paro registrado en las oficinas del Servicio Navarro de Empleo descendió un 2,2% de media este año, 1,5 puntos más que en el anterior. Ahora bien, mientras la primera fuente indica que las disminuciones más intensas se produjeron en los dos últimos trimestres, la segunda refleja justo lo contrario, incluso registra ya en noviembre y diciembre pequeños aumentos en términos interanuales.
La inflación


La inflación de Navarra se situó en diciembre de 2004 en el 3,3%, medio punto por encima de la tasa registrada un año antes. En España, la subida de los precios de consumo a lo largo del pasado ejercicio fue muy similar, cerrándose el año con un aumento del 3,2%, una décima menos. En ambos casos, el repunte inflacionista, que condujo a tasas por encima del 3% desde el mes de mayo, se debió al persistente encarecimiento del petróleo.
Las cuentas públicas


El cierre provisional de los Presupuestos Generales de Navarra del año 2004 presenta, en términos de operaciones no financieras, un déficit de 94,4 millones de euros, frente al superávit de 0,9 millones logrado en 2003. Agregando la variación neta de activos y pasivos financieros, el saldo presupuestario de carácter negativo se sitúa en 85 millones de euros, 50 millones más que un año antes.


Los ingresos no financieros fueron de 2.695,2 millones de euros, un 2,5% más que en 2003. Este crecimiento estuvo condicionado por la caída del 12,2% de los ingresos no impositivos, mientras que los de carácter impositivo aumentaron el 4,1%. Dentro de estos últimos, el crecimiento de los impuestos indirectos, a pesar del estancamiento del IVA que se produjo como consecuencia del aumento de las inversiones con solicitud de devolución, se elevó al 5,6%; tasa superior al 2,3% de incremento lograda por los impuestos directos, donde el IRPF, la partida más  cuantiosa acusó un descenso del 2% por la aplicación de las deducciones por pensiones de viudedad, de una parte, y el ajuste en la tarifa de retenciones de trabajo, de otra.

Los gastos no financieros fueron de 2.789,6 millones de euros, un 6,1% más que en ejercicio anterior. Los gastos por operaciones corrientes crecieron un 7%, y que los gastos por operaciones de capital, 2,1%. En este último apartado se recoge un aumento del 6,1% en el capítulo de transferencias de capital y una disminución del 2,8% en el de inversiones reales.
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